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La pandemia del coronavirus, en principio una crisis sanitaria global, no ha 
tardado en convertirse en una disputa geopolítica entre una superpotencia 

en horas bajas y otra emergente que rivalizan por la influencia mundial de sus 
sistemas políticos y económicos. Y, por ahora, China va ganando.
La ética comunitaria de su sociedad y la capacidad del Estado para imponer el 
aislamiento de la población en peligro de contagio permitieron a China tomar 
medidas rápidas y efectivas contra la epidemia. Justo cuando la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) advertía que Estados Unidos se estaba convirtiendo en el 
nuevo epicentro de la expansión global del Covid-19, el gobierno chino anunciaba 
que el 9 de abril, Wuhan, foco original del brote, levantará las restricciones a los 
movimientos de sus ciudadanos y comenzará un gradual regreso a la normalidad.
La crisis ha dado un giro de 180 grados, inimaginable hasta hace muy poco y que ha 
cambiado de golpe su narrativa.
China ha anunciado envíos masivos de medicinas y equipos médicos (respiradores, 
fármacos antivíricos, máscaras protectoras…) a Italia, España, Filipinas, Irán, Irak, 
entre otros países europeos y asiáticos, y 54 africanos. El multimillonario chino Jack 
Ma ha enviado incluso un millón de máscaras y medio millón de kit de pruebas de 
detección a Estados Unidos.
Donald Trump, en cambio, no informó con antelación a los aliados europeos de su 
decisión de interrumpir los vuelos transatlánticos y tampoco ha hecho el menor 
intento por emular el liderazgo mundial de George W. Bush en la crisis financiera de 
2008 o el de Barack Obama en la epidemia de ébola en 2014.
Si China se consolida como líder mundial de la lucha contra la pandemia y su 
economía recupera el pulso, como anticipa Oxford Economics, su victoria será 
indiscutible. 
Una recuperación económica china en “V” ayudaría al resto del mundo a recuperar 
su comercio exterior y a ganar mercados en sectores estratégicos.
China va a aprovechar la crisis como una oportunidad para demostrar la 
superioridad de su modelo y llenar el vacío de liderazgo mundial, al que ha 
renunciado Washington por primera vez desde 1945, en una derrota diplomática 
autoinfligida.
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